
Los santos y sus criaturas: Cómo los animales nos revelan la santidad
y el corazón de Dios | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Introducción:
Desde los inicios del cristianismo, la vida de los santos ha estado llena de signos, milagros y
gestos que revelan la ternura divina de Dios hacia toda su creación. Entre ellos, los
encuentros entre santos y animales tienen un lugar especial: no son meras anécdotas
pintorescas para niños o leyendas románticas, sino enseñanzas profundas sobre la armonía
original del Edén, la redención universal y el llamado del cristiano a vivir en paz con todo lo
creado.

En un mundo moderno donde el maltrato animal, la crisis ecológica y la desconexión con la
naturaleza son preocupaciones crecientes, la hagiografía —la historia sagrada de los santos—
nos ofrece un camino inesperado para redescubrir una ecología cristocéntrica y una
espiritualidad que abraza con respeto a toda criatura de Dios.

Este artículo es una peregrinación a través de la historia sagrada de algunos santos cuya
relación con los animales no solo fue milagrosa, sino profundamente teológica y pastoral.
Aprenderemos de ellos y descubriremos cómo podemos, hoy, vivir con un corazón
reconciliado, como auténticos custodios del mundo que Dios nos ha confiado.

—

� I. El Jardín Perdido y el Reino Venidero: Un marco teológico para amar a los animales

En el principio, Dios creó un mundo en armonía: “Y vio Dios todo lo que había hecho, y era
muy bueno” (Génesis 1,31). Adán recibió el mandato de dar nombre a los animales —un
gesto de cuidado, no de dominio tiránico— y vivió en paz con ellos en el Paraíso.

El pecado rompió esta comunión. El miedo, la violencia y el desorden entraron en el corazón
del hombre y también en su relación con la creación. Pero los santos, al configurarse con
Cristo, comienzan a vivir anticipadamente la restauración de ese Edén perdido. Como nuevas
“imágenes de Dios”, los santos no solo pacifican a los hombres, sino que también devuelven
la paz a las criaturas. Por eso los lobos se domesticaban, los pájaros obedecían, los peces
escuchaban, y los animales salvajes se volvían mansos a su presencia.

Es, en realidad, un signo del Reino de Dios: “El lobo habitará con el cordero, el leopardo se
echará con el cabrito” (Isaías 11,6). En los santos, vemos adelantos proféticos de este Reino.

—

�️ II. San Francisco de Asís y el lobo de Gubbio: La fraternidad universal
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Pocas figuras han encarnado tan profundamente esta relación sagrada con los animales
como san Francisco de Asís (†1226), el poverello que llamaba “hermano” al sol y a la luna, y
“hermanos” a los animales.

El episodio más célebre es su encuentro con el lobo de Gubbio. La ciudad estaba aterrorizada
por un lobo feroz que atacaba al ganado y a las personas. Francisco no huyó. Se acercó al
lobo, hizo la señal de la cruz, y habló con él. El animal se calmó, bajó la cabeza, y se convirtió
en un símbolo de reconciliación. San Francisco medió entre el lobo y los ciudadanos, y estos
prometieron alimentarlo mientras él, a cambio, no los dañaría más.

Aquí no hay magia, sino gracia. El santo pacificó una situación rota: el miedo del hombre y la
agresividad del animal, fruto del pecado, fueron sanados por la caridad de uno que vivía
según el Evangelio.

� Lección espiritual:
San Francisco nos enseña que la verdadera paz empieza por la conversión del corazón.
Cuando vivimos como hijos de Dios, hasta las criaturas salvajes reconocen la voz del Creador
en nosotros. ¿Cómo tratamos nosotros a los animales? ¿Como hermanos o como cosas?

—

� III. San Antonio de Padua y el sermón a los peces: Evangelizar con humildad

En Rímini, ante la negativa de los hombres a escuchar la predicación, san Antonio de Padua
(†1231) se dirigió a la orilla del mar y comenzó a predicar… ¡a los peces! Según la tradición,
miles de peces se asomaron del agua, agrupados por especie y tamaño, y escuchaban
atentos. Al ver esto, los herejes que lo rechazaban se conmovieron y se convirtieron.

Este gesto nos recuerda que toda la creación está sedienta de la Palabra de Dios. Como dice
san Pablo: “La creación entera gime con dolores de parto” (Romanos 8,22). Los animales,
aunque no racionales, están también incluidos en la economía de la redención.

� Lección espiritual:
Dios puede usar lo más humilde para tocar los corazones endurecidos. A veces, son los
animales —con su obediencia, su inocencia, su belleza— quienes evangelizan a los hombres.
¿Qué dice nuestro trato hacia ellos de nuestra fe?

—

� IV. San Huberto y el ciervo crucífero: De cazador a apóstol
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San Huberto de Lieja (†727) era un noble apasionado por la caza. Un Viernes Santo, mientras
perseguía a un majestuoso ciervo, el animal se detuvo, y entre sus astas apareció una cruz
luminosa. En ese momento, Huberto escuchó la voz de Dios llamándolo a una vida nueva.
Dejó las armas, abrazó la fe, fue ordenado sacerdote y más tarde obispo. Se convirtió en el
patrono de los cazadores… ¡convertidos!

� Lección espiritual:
Dios puede hablarnos a través de la belleza de un animal. La naturaleza no es muda: es
sacramento del Creador. Aun en nuestras pasiones desordenadas, Dios puede irrumpir para
redirigirnos. ¿Nos dejamos sorprender por Él en lo cotidiano?

—

� V. San Benito y el cuervo fiel: La obediencia del alma simple

El patriarca del monacato occidental, san Benito de Nursia (†547), tenía un cuervo que lo
acompañaba. Cuando algunos intentaron envenenar su comida, el santo pidió al cuervo que
se llevara el pan envenenado y lo dejara donde nadie lo hallara. El animal obedeció.

Este simple episodio revela cómo la gracia transforma incluso a las criaturas. El cuervo,
símbolo tradicional de impureza, se convierte en servidor del santo. Y la obediencia no es
fruto del adiestramiento, sino de la comunión espiritual.

� Lección espiritual:
Cuando vivimos en oración, la creación misma se convierte en aliada. Todo coopera con los
santos. ¿Vives en tal comunión con Dios que hasta la creación te acompaña?

—

� VI. San Jerónimo y el león: Misericordia hacia lo temido

Según la tradición, san Jerónimo (†420) acogió en el monasterio un león herido por una
espina. Mientras los otros monjes huían aterrorizados, él se acercó, curó al animal y lo
domesticó. El león se volvió un compañero leal y símbolo de la sabiduría indomable pero
dócil.

� Lección espiritual:
El temor que nos inspiran algunos animales es reflejo del temor que tenemos de lo que no
controlamos. Pero el santo no teme: actúa con misericordia, y hasta lo más temido se
transforma en compañero. ¿Hay alguien en tu vida a quien debas curar, en vez de huir?
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—

� VII. Una visión cristiana sobre los animales hoy

No se trata de “animalismo” ni de convertir a los animales en sujetos de culto. La Iglesia
enseña claramente que el hombre es superior por estar hecho a imagen de Dios (Catecismo
§2417), pero también que los animales son criaturas que “deben ser respetadas” (§2416) y
que “la crueldad contra ellos es contraria a la dignidad humana” (§2418).

Los santos nos muestran cómo amar a los animales no solo es lícito, sino que puede ser
expresión de santidad. Una ecología integral no puede excluir la ternura hacia lo creado. Y
nuestro trato hacia los animales es reflejo de nuestro corazón: ¿tenemos dominio egoísta o
caridad servicial?

—

�️ VIII. Aplicaciones prácticas: ¿Cómo vivir esta espiritualidad hoy?

� Ora con la creación: Sal al campo, contempla la belleza de los animales, y da gracias1.
al Creador por cada especie. El mundo no es una fábrica, es un templo.
� Sé custodio, no consumidor: Evita productos ligados a maltrato animal, y adopta (si2.
puedes) una relación responsable con tus mascotas. Recuerda: todo abuso de poder es
pecado, incluso sobre los indefensos.
�️ Evangeliza con ternura: A veces, tratar con amor a un animal toca más el corazón de3.
alguien que mil sermones. Usa tu testimonio.
� Lee vidas de santos: Descubre más historias edificantes. San Martín de Porres, santa4.
Rosa de Lima, san Juan Bosco… todos tuvieron momentos de comunión con los
animales.
�️ Educa a los niños: Enséñales desde pequeños que los animales no son juguetes. Son5.
criaturas de Dios. Quien aprende a cuidar una criatura pequeña, aprenderá a amar al
prójimo.

—

✨ Conclusión:
La hagiografía no es una colección de fábulas, sino un espejo donde Dios nos muestra lo que
significa ser plenamente humano. Y en muchos de esos espejos, hay un animal a los pies del
santo. Porque la santidad no solo pacifica las ciudades, sino que hace cantar a los pájaros,
descansar al león y obedecer al pez.
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Que nuestra vida, como la de ellos, sea signo de que el Reino de Dios está cerca —un Reino
donde el amor de Cristo lo renueva todo, desde el corazón humano hasta la criatura más
pequeña.

“Todo cuanto respira alabe al Señor” (Salmo 150,6).


